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			Capítulo 1

			BIENVENIDA A POSITANO

			Las manos de Gia comenzaron a transpirar y no se debía al inclemente calor del verano.

			Había llegado, más temprano de lo acordado, a aquel café de Positano, en el cual debía encontrarse con la persona que más rabia despertaba en ella. Rabia y curiosidad.

			Hacía menos de un mes se hallaba en Barcelona, donde su mayor preocupación era decidirse entre Aquiles y Hugo —su novio y su... amigo con beneficios— y solventar su situación laboral, dado que había perdido su último empleo. Siempre habría creído que, al terminar la universidad, le lloverían ofertas de trabajo, y su realidad era toda una decepción. No obstante, podría decirse que vivía tranquila y feliz, compartiendo risas gran parte del día con sus amigas; en especial, con Ainhoa, su compañera de piso.

			Hasta que llegó la llamada.

			La mesera pasó por tercera vez, junto a la mesa de Gia, y se detuvo con poco disimulo.

			—¿Está segura de que no desea ordenar, señorita? —le preguntó la pequeña castaña con una pizca de lástima en su mirada.

			Media hora atrás, Gia le había dicho que aguardaba a alguien. Tal vez, aquella chica pensaba que la habrían dejado plantada; lo cual no sería descabellado, dado que Gia sabía que el hombre al que esperaba podría estar tan reacio a verla como ella a él.

			—Una limonada estará bien —cedió Gia con tono de enfado. Se dijo que, aunque ese hombre no apareciera, no se cohibiría de pedirse una bebida refrescante. Quizá, de esa manera, la amargura se le haría más llevadera.

			La mesera asintió y se retiró sin atreverse a preguntarle más. Gia se sintió un poco culpable ante la sola idea de haberla incomodado. Ojalá hubiera podido explicarle el origen de sus molestias, pero ni ella misma podía ponerle orden al maremoto interno en el que se habían convertido sus sentimientos.

			Cuando llegó su limonada y dio el primer sorbo, el refrescante sabor y el contraste con el caluroso verano le hicieron relajar los hombros. Volvió a mirar su reloj por enésima vez. Ya había perdido la cuenta de los minutos de retraso que llevaba su cita de aquella tarde.

			Paseó el dedo índice por el borde del vaso de vidrio, decidida a marcharse una vez que terminara la fría bebida y negada a regresar a Positano. Se olvidaría de las promesas que les había hecho a sus padres; ¿a qué costo tendría que cumplir ella una promesa que nunca había querido hacer en primer lugar?

			—Gianna. —Una voz masculina le hizo levantar la cabeza hasta toparse con una figura alta, de mirada despreocupada y de unos ojos café que parecían ser capaces de apropiarse de la voluntad de cualquiera—. ¿Llevas mucho tiempo esperando?

			La pregunta fue como echar un bidón de gasolina a un incendio. Habían quedado a las cinco de la tarde, y él se presentaba a las cinco y media. Por supuesto que llevaba mucho tiempo esperando, sobre todo, si mencionábamos que ella había llegado antes de la hora debido a los nervios; lo cual no reconocería en voz alta.

			—Es evidente que llevo mucho tiempo esperando, ya que quedamos en encontrarnos a las cinco —contestó. Él intentó aproximarse a ella para darle un beso en cada mejilla; sin embargo, con una señal de mano, Gianna le dejó claro que no lo quería cerca. Al contrario, mientras más distancia, mejor—. Prefiero que me llamen Gia. Nadie me llama Gianna.

			—Asumo que te han hablado de mí —dijo él, sereno, con una pequeña pero estremecedora sonrisa en sus finos labios—. Soy Angelo Palmieri.

			—He escuchado mucho de ti —concedió ella, mientras observaba como se sentaba del otro lado de la mesa con una seguridad casi palpable—, mas no es algo de lo que debas sentirte orgulloso. No es que se digan cosas buenas.

			—Es una lástima porque, cada vez que me hablaban de ti, te ponían en un altar.

			Angelo Palmieri se había convertido en el enemigo número uno de la familia Colombo poco después de que el abuelo de Gia, Santino, los hubiera abandonado y se hubiera marchado a Positano para iniciar una nueva vida.

			Gia no podía negar que odiaba a Angelo desde la primera vez que su nonno le había hablado de aquel joven muchacho que lo ayudaba en casa, cuando ella tenía apenas unos catorce años. Para Gia, Angelo le había quitado su única y más preciada persona digna de adoración, así que jamás podría perdonárselo. Ni siquiera después de diez años.

			Aquella era la primera vez que lo veía en persona y que escuchaban la voz del otro. Solo se habían contactado unos días atrás, cuando ella le había escrito un correo electrónico para encontrarse.

			—Creo que debo disculparme por la demora; no ha sido mi intención. —Suspiró. Gia lo observó indispuesta a mostrarse flexible—. Estuve entrevistando a varias personas hoy para un puesto en mi tienda, y la última chica demoró más de lo planeado.

			—¿Tienes una tienda?

			Él asintió. La camarera volvió a su mesa y le preguntó si deseaba ordenar algo. Angelo se conformó con pedirle lo mismo que ella: una limonada.

			—La abrí pocas semanas antes de que Santino muriera —respondió cuando la camarera se retiró. La mención del nombre de su abuelo de parte de aquellos labios causó una puntada en su estómago—. Con gusto puedo enseñártela mañana o cualquier otro día de la semana. Y tú, ¿a qué te dedicas? Santino te perdió la pista algunos años atrás.

			Gia tensó la mandíbula, tratando de contener todas las emociones que esas últimas palabras estaban tentadas a desencadenar.

			Cuando Santino había partido a Positano a rehacer su vida, habían sido escasas las ocasiones en las que había vuelto a llamar a sus hijos. Había sido como si no hubiera querido saber más de ellos y como si hubieran representado una mancha en su historia.

			A veces, llamaba solo para preguntar por Gia y exigía hablar con ella, con nadie más. Después de todo, aun cuando vivía con los Colombo, Santino no se cohibía de expresar que Gianna era la mosca blanca de su descendencia, la única que valía la pena. Ella jamás había entendido por qué, y sus padres tampoco habían encontrado la manera de explicárselo.

			Lo que más le dolía a Gia era saber que, aunque Santino no había regresado jamás a ver a su familia, las pocas veces que la llamaba, le mencionaba a un tal Angelo Palmieri. Un chico —en aquel entonces— que lo había ayudado a remodelar la casa que había comprado y que, posteriormente, lo asistía en su día a día y cuidaba de él.

			Si al principio las llamadas de parte de Santino eran escasas, después de poco tiempo, se habían vuelto inexistentes. Para aquella Gia adolescente, solo había una explicación que tenía nombre y apellido: Angelo Palmieri.

			Con lo que no contaba ella era con que su madre la llamaría para decirle que su abuelo había fallecido y que le había dejado la mayoría de sus bienes a ese mismo chico, Angelo Palmieri, y solo una cuarta parte a Gia. A sus hijos apenas les había cedido un 1 %, lo cual consideraban una última burla hacia ellos.

			—A lo mejor, no me habría perdido la pista si se hubiera interesado por mi vida —contestó ella tajante al inicio, hasta que exhaló con cierta resignación. No le gustaba expresarse acerca de su nonno de esa forma, jamás le había agradado—. No estamos aquí para conocernos, Angelo. He venido aquí para que me entregues las llaves de la casa de mi nonno.

			—Ah, sí, las llaves.

			Angelo se echó hacia delante para poder sacar el pequeño juego de llaves del bolsillo trasero de su pantalón y dejarlas en el medio de la mesa. En toda la ocasión, Gia aprovechó para observarlo con detenimiento.

			Era un joven mayor que ella, mas no demasiado; tal vez, rozaba los treinta. Su cabello marrón iba largo, pero él se encargaba de mantenerlo lejos de su frente; mientras que sus brazos eran gruesos, con algunos vellos y venas que sobresalían, lo que le daba un toque sensual. Llevaba una franela blanca con cuello en V, que mostraba un poco su piel cremosa y combinaba bien con sus ojos castaños y con una barba incipiente.

			Si aquel no fuera el hombre que ella se había dedicado a resentir durante diez años, le hubiera permitido que le invitara la limonada y, quizás, algo más.

			—Hoy me comuniqué con el abogado —dijo él—. Mañana, en la tarde, podrá reunirse contigo para discutir el tema de la herencia.

			Gia suspiró y apretó los labios. Todavía no sabía si debía sentirse agradecida con su nonno por haberle dejado parte de sus bienes a pesar de haber desaparecido de su vida; y aunque lo estuviera, ella tenía entendido que aquellos fondos no se los quedaría.

			Cuando su madre la había llamado para contarle que su abuelo había fallecido —días después del incidente, para no darle oportunidad de que ella fuera a su velorio—, también le había dicho que un abogado se había comunicado con su familia.

			Ella había utilizado un poder legal para la lectura del testamento, en el que decía que Gianna no estaba en Italia y les daba autorización a sus padres de estar presentes en la lectura por ella. Lo cierto era que jamás había estado enterada de ello, y la traición le había dolido tanto como una puñalada en la espalda; no obstante, no tenía tiempo ni energía para pelear con sus padres sobre ello.

			Su nonno había muerto.

			A pesar de que no podía creerlo, aquella realización le había absorbido las ganas de hacer lo que fuera. Había dejado todo en Barcelona y había ido hasta Nápoles para pedir una explicación. O solo para alejarse de sus rutinas.

			En su testamento, una de las peticiones de su nonno —dirigidas únicamente hacia ella— era que pasara algunos días en Positano, en la casa que él había construido, y que se amparara de la que había sido su vida durante sus últimos años. Ella —y toda la familia— lo consideraba como un acto cínico, pero allí estaba, cumpliendo el deseo de Santino.

			Además, tenía que solucionar la cuestión de la herencia. No porque ella necesitara —o quisiera— el dinero, sino porque sus padres sí que lo precisaban. Le habían dejado muy claro que las pizzerías de la familia —todas a nombre de Santino— estaban en números rojos y que, si bien la herencia no era una fortuna, podría ayudarlos a darles oxígeno en sus empresas.

			¿Cómo habría podido negarse a colaborar con su familia cuando el dinero que necesitaban se lo habían regalado a ella?

			—Yo pude haber llamado al abogado —espetó ella a la defensiva—. No es que confíe en ti o en cualquier reunión que quieras planificar.

			Aquello le causó gracia a Angelo.

			—¿Crees que es mi intención quitarte algo de lo que te ha dejado tu abuelo?

			—¿Por qué no lo harías? No es como si me tuvieras estima. No nos conocemos, y si ya trabajaste por quedarte con casi todo...

			—Que Santino me dejara parte de sus bienes, también, fue una sorpresa para mí —confesó interrumpiéndola. Gia rodó los ojos con tedio, no estaba dispuesta a creerle—. Además, el abogado al que ha designado es el mismo que ha trabajado con tu familia durante años. Si no confías en mí, al menos confía en él.

			Terminó su limonada y decidió ignorar las palabras de Angelo. Era momento de irse a la casa de su nonno y pensar, con la cabeza fría, cuáles serían sus pasos a partir de entonces.

			—Ya que me has entregado las llaves, asumo que no tenemos que vernos de nuevo —comentó ella, con su barbilla en alto y su orgullo por los cielos. Clásico de los Colombo—. Lo demás podré resolverlo con el abogado o a través de él.

			Angelo la miró con una ceja enarcada. Se había bañado de seriedad, y hubo algo en su expresión que descolocó a Gia.

			—No es como si esperara algo diferente, pero... —Exhaló y peinó su cabello hacia atrás con la mano—. Pensé que Santino tenía razón y que eras diferente a tu familia.

			—¿Qué has dicho?

			—Tu único interés aquí parece ser la herencia y, aunque entiendo que es la razón que te ha traído a Positano, no me has preguntado ni una sola vez por tu nonno. Si tanto lo querías, o al menos es lo que él creyó durante años, lo lógico era que me preguntaras si al menos sus últimos años fue feliz. O cualquier cosa. Pero no pareces ni un poco interesada por él.

			Las palabras de Angelo tocaron sus fibras sensibles. A pesar de que siempre amaría a su familia, no se sentía orgullosa de las personas que la habían criado. Los Colombo eran como un campo minado: un paso en falso y algo terminaba explotando, arrasando con lo que hubiera en su camino.

			Su familia no era muy extensa pero sí bastante complicada, además de egoísta. Al parecer, Angelo también lo sabía, porque había usado la comparación con su familia como algo ofensivo, y la hirió.

			Además, ella sí había querido a su abuelo. Más de lo que se permitía reconocer. Que él pusiera sus sentimientos en tela de juicio era más que hiriente.

			—No tengo por qué hablar de mi familia con un desconocido —tajó Gia y se puso de pie—. Ante mis ojos no eres más que alguien que se aprovechó de un hombre mayor, y quién sabe de qué maneras. —Lo miró de arriba abajo de forma despectiva—. Hasta nunca, Palmieri.

			Dejó un billete en la mesa —que alcanzaría para pagar la limonada y para la propina de la camarera— antes de salir disparada de allí, con su bolso gigante colgado de un hombro.

			No miró hacia atrás, ni siquiera cuando lo escuchó llamarla o pidiéndole que se detuviera. Le tocarían días largos y emocionalmente complejos así que, mientras más alejada pudiera estar del hombre que había complicado su vida, mucho mejor.

			***

			Tomó un taxi hasta la casa de su nonno y suspiró cuando estuvo allí. No se esperaba que la vivienda fuera tan bonita. La fachada estaba compuesta de ladrillos y múltiples enredaderas que le daban la sensación de estar entrando a una cabaña de un cuento de hadas. La escalinata que conducía al porche estaba bordeada por arbustos floreados y, junto a la puerta, descansaba un mueble de madera largo y de aspecto bastante cómodo.

			Asomó la mirada, a través de los árboles que rodeaban la casa, y observó el azul del mar —avasallante y profundo—, que lo llenó de paz.

			Con pasos inseguros, subió la pequeña escalinata y sacó las llaves de su bolsillo. La desagradable sorpresa fue que ninguna de aquellas llaves pudo abrir la puerta. Lo intentó más de cinco veces con cada una de ellas y no obtuvo ningún resultado.

			Apretó la mandíbula y maldijo a Angelo, quien seguro debía estar burlándose de ella. ¿Cómo entraría?

			Justo en ese momento escuchó el motor de un carro acercarse y, cuando se dio vuelta, vio un vehículo pequeño estacionar frente a la entrada de la casa.

			—Por supuesto que es él —murmuró ella, molesta, cuando observó que se bajó con tranquilidad, sin siquiera dedicarle una mirada.

			Solo cuando estuvo a un par de metros de Gia, fue que Angelo se permitió una sonrisa.

			—¿Todo bien, princesa napolitana? —inquirió con una ceja levantada y con unas ganas de reírse que le costaba ocultar.

			Gia se cruzó de brazos. No quería pedirle ayuda, sabía que él había llegado hasta ahí para portarse de manera condescendiente, y no le daría ese placer.

			—Espectacular —respondió ella sarcástica—. Por cierto, no te he dado la confianza para que me llames de esa manera.

			—Anotado. —Asintió él.

			Observó las llaves de Gia en sus manos y, para la sorpresa de ella, no le pidió que le abriera, o se burlaría de algo tan simple como de la imposibilidad de abrir una puerta.

			Angelo le pidió el juego de llaves con amabilidad y lo hizo al primer intento, como si fuera lo más sencillo del mundo. Gia se preguntó cuál sería el truco.

			Demonios, lo había hecho tan rápido que no había podido observar cuál era la diferencia entre su forma de hacerlo y la de ella. Y estaba negada a preguntarle.

			Angelo entró primero y mantuvo la puerta abierta para ella.

			—Bienvenida a su palacio, alteza —dijo jocoso.

			Rodó los ojos y, antes de entrar, murmuró un «Gracias» muy bajito, sin siquiera separar los dientes.

			Llenándose de valentía, lo siguió hasta que se adentraron en el recibidor. Todo lucía impoluto, como si su abuelo no hubiera fallecido varias semanas atrás y continuara dándole vida a aquella casa.

			En las níveas paredes colgaban algunos coloridos cuadros de paisajes de Italia, los cuales reconoció porque eran muy famosos. Como si no hubiera suficientes en la entrada, dentro de la casa había más plantas de todos los tamaños y texturas.

			El piso de cerámica escarlata destacaba y le daba un toque todavía más playero; en especial cuando, ya en la sala de estar, una ventana casi del tamaño de la pared proporcionaba una espléndida vista al mar Tirreno en pleno atardecer, medio cubierta por cortinas perladas.

			—¿Él vivía aquí solo? —inquirió ella, aún deslumbrada por todo lo que veía.

			Al mismo tiempo sintió un poco de lástima por su nonno. Sí, había vivido en una casa hermosa, pero pensaba que no valían de nada los lujos si no tenías con quién disfrutarlos.

			—No, yo vivía con él. Te lo dije antes: Santino fue como un padre para mí.

			Aquello profundizó su desconfianza. ¿Qué tan desesperado tenía que haber estado su nonno como para aceptar en su casa a ese hombre?

			Uno de los estantes de la sala contaba con algunos libros y con fotografías de su familia: de la difunta abuela de Gia, de los hijos de Santino y de Gia misma. Todas eran fotos viejas, de cuando ella tenía apenas dos o tres años; como si su abuelo solo hubiera querido recordar esa época.

			Suspiró y trató de no ponerse muy sentimental frente a Angelo.

			—¿Y dónde vives ahora? —le preguntó ella—. Se hace tarde y creo que es hora de que vayas a casa. —Las siguientes palabras las pronunció con mucha dificultad—. Gracias por ayudarme a entrar.

			—Si no te hubieras ido de aquella forma del café, te habría traído hasta acá yo mismo y te habría explicado que esta también es mi casa.

			—¿Qué dices?

			—Que yo también vivo aquí, Gianna. Bienvenida a Positano —contestó con una sonrisa que ella no fue capaz de corresponderle.

		

	
		
			Capítulo 2

			PRINCESA NAPOLITANA

			—Quiero creer que me estás tomando el pelo —dijo Gia sin poder salir de su sorpresa.

			—No, no es una broma, Gianna. Pero no te preocupes; trabajo gran parte del día y no creo que nos crucemos demasiado. Santino quería que estuvieras aquí un tiempo, que conocieras la vida que él tuvo y en la que fue feliz. No me entrometeré en ello; es tu duelo, y lo respetaré.

			Nada tenía sentido. ¿Por qué su nonno la haría quedarse en la misma casa en la que vivía Angelo, el hombre al que ella siempre había detestado? O mejor dicho, el hombre al que había envidiado durante años. ¿Acaso era a propósito, para echarle en cara a Gia cuán importante Angelo había sido para él y ella no?

			La posibilidad hizo que su corazón crujiera y le quitara todas las ganas de discutir. Se sintió diminuta frente a él, así que no le quedó otra más que girarse y abrazarse a sí misma mientras buscaba vaciar su mente con los ojos puestos en el atardecer.

			No quería estar allí.

			Podía irse a un hostal, pero la idea de solo estar en Positano —por el dinero de la herencia— y negarse a conocer más sobre su abuelo la hacía sentir egoísta. No quería convertirse en la Gia que Angelo había dibujado en su cabeza. Ella no tenía por qué probarle nada; sin embargo, quería sentir que su nonno tenía razón al decir que ella había sido diferente.

			—Puedo pasar algunos días fuera, si eso te hace sentir más cómoda —pronunció él con suavidad.

			Se giró para verlo. Angelo se había recostado sobre la pared contraria y guardado las manos en los bolsillos. Su voz delataba honestidad, y en su mirada se alojaba preocupación. No imaginaba siquiera por qué él se sentiría de esa forma, pero aquello la ablandó un poco.

			—No es necesario, vives aquí. Además, como tú mismo has dicho, no tenemos que cruzarnos demasiado.

			—De acuerdo. —Asintió él—. Te mostraré el resto de la casa, vamos.

			Dejó caer sus defensas algunos minutos; su dosis de orgullo se había agotado cuando había entrado a casa de su abuelo. Angelo tomó la mochila de Gia, antes de que ella pudiera hacerlo, se la guindó de un hombro y se quejó del peso. Ella quiso refutarlo; no obstante, tampoco deseaba volver a cargar aquel monstruoso bolso. Hasta pensó que terminaría con una hernia por su culpa.

			Cruzaron la sala principal hasta que llegaron a una cocina pequeña aunque acogedora, con un montón de adornos en las paredes. En el centro había un mesón donde reposaban un par de manteles y algunas carpetas amarillas llenas de documentos que parecían facturas.

			Angelo la guio hacia un pasillo estrecho donde había tres puertas que conducían a la habitación suya —que mantuvo cerrada—, al baño de invitados y, al final, al cuarto de Santino.

			Cuando él abrió la puerta, a Gia se le aceleró el corazón.

			El sitio era minimalista, rompía con todo el estilo del resto de la casa; donde sobraban adornos, cuadros, muebles y plantas. En aquel dormitorio apenas estaba una cama gigantesca con dosel y cortinas blancas e impolutas. Las níveas paredes no lucían más que un solo espejo encima de la única cómoda del dormitorio y lámparas de cristal. En una de las mesas de noche, había una fotografía de los Colombo, tomada el mismo día que la otra que estaba en la sala.

			El lugar todavía olía a él. No supo cómo lo identificó, porque tenía más de diez años sin verlo, pero sus sentidos percibieron aquel aroma y la trasladaron a su niñez, a los abrazos de aquel hombre malhumorado que solo era dócil cuando estaba con ella. El recuerdo fue tan intenso que pudo notar de nuevo el olor a tabaco, a esos habanos que él siempre solía fumar.

			—No quiero estar acá todavía —confesó ella con el pecho comprimido. Aunque no había compartido demasiado con su abuelo, no terminaba de asimilar que él ya no estaba.

			Angelo no dijo más nada; al contrario, la miró con entendimiento y la guio fuera de allí.

			Volvieron a la cocina, donde él le ofreció café. Los ojos de Gia recorrieron todo lo que la rodeaba y se preguntó por qué su nonno se había ido tan lejos a tener esa vida.

			Nadie de la familia sabía en realidad lo que Santino hacía en Positano. Se conocía que él mismo había construido la casa en donde estaba Gia en ese momento y que vivía de sus ahorros; pero jamás supieron si él tenía alguna otra actividad, algún pasatiempo de vejez, un nuevo negocio. Ninguno de sus hijos había ido a visitarlo, de la misma forma en la que Santino no había regresado a Nápoles.

			—Esta casa es un paraíso —comentó ella.

			Angelo le sonrió.

			—Y eso que no has llegado a la piscina que está abajo. Él quería vivir sus últimos años como si se hubiera ganado el cielo. —Hizo una pausa—. Espera a que veas el patio de noche, con todas las luces encendidas; no querrás salir nunca de aquí.

			Gia no pudo corresponderle la sonrisa. ¿Qué tanto tenía que repudiar Santino a su familia como para ocultarles la vida que estaba llevando?

			—No comprendo... —confesó ella—. ¿Por qué?

			—¿El qué? —Ladeó la cabeza.

			—¿Por qué se separó tanto de nosotros? ¿Por qué nos odiaba?

			—A ti nunca te odió, Gianna. En realidad, él no odiaba a su familia, solo estaba muy dolido.

			—¿Por qué? Sé que mis tíos querían enviarlo a un ancianato, pero ¿tanto le afectó eso?

			—Esas respuestas están en algo que él dejó para ti. El abogado debería entregártelo mañana.

			El corazón de Gia empezó a agitarse. Su nonno le había dejado algo —más allá de la herencia—, se había acordado de ella y, mejor aún, le había otorgado lo que le revelaría la verdad.

			—¿Qué es?

			—No puedo decírtelo —respondió él. Aquello no ayudó a la ansiedad de Gia. Angelo le entregó la taza con café que le había preparado—. Te ves un poco pálida, Gianna.

			Lo miró entre la suspicacia y el agradecimiento. Seguía sin confiar en él, pero no podía negar que se había portado bien con ella desde el momento en el que la había conocido. Hasta podría decirse que era un caballero.

			—Muchas gracias —respondió tratando de no perderse en cómo la curva de los labios de Angelo le resultaba tentadora y provocativa.

			Él ofreció prepararle un sándwich de cena y, resignada, aceptó. Ninguno de los dos supo qué decir, así que Gia se limitó a observarlo mientras él, de espaldas, empezaba a elaborar la comida.

			Era tan alto que casi llegaba a la campana de la cocina, y sus brazos parecían el sitio perfecto en el cual pasar horas abrazada. Pero lo que Gia no paraba de ver eran las manos de Angelo: amplias, gruesas aunque delicadas, con unos dedos tan elegantes que no tardó en imaginarse las maravillas que podría hacer con ellos.

			—A lo mejor, debería regresar a Nápoles —susurró para sí misma. Angelo la escuchó y se giró con curiosidad.

			—¿Estás segura de que esa es una buena opción? —contestó apoyado sobre el mesón, del lado contrario a Gia.

			A pesar de que se había encorvado un poco, enarcaba una ceja con interés y despreocupación, en un gesto sensual; sobre todo, cuando algunos mechones de cabello castaño le caían por la frente y él se esforzaba en peinarlos hacia atrás, pero sin poderlos controlar.

			—¿Por qué no lo sería?

			—Estoy más que seguro de que tu familia haría lo posible para que obtengas tu parte de la herencia. Si te quedas con ellos y vienes a Positano de forma esporádica, te atormentarán todos los días y te presionarán. Por no mencionar que no es lo que tu abuelo deseaba para ti —dijo Angelo, y Gia no encontró palabras para refutarlo porque sabía que él tenía razón—. Tu familia te hará sentir culpable por no haber cobrado tu parte rápido, porque obviamente ellos se quieren quedar con el dinero que te correspondería solo a ti. ¿Estoy en lo correcto? —Balbuceó y le costó construir un argumento sólido. Con todo su pesar, asintió—. ¿Quieres saber qué haría si fuera tú? —pronunció él con un ápice de superioridad.

			—¿Sacar los sándwiches del sartén antes de que causes un incendio? —respondió ella burlona. Recién ambos habían percibido el olor a quemado, y Angelo se giró de inmediato para salvar la cena. Por suerte, solo había sido una falsa alarma.

			—Hoy te tocará cenar como los plebeyos, pero la próxima te lo compensaré, princesa napolitana. —Angelo le guiñó un ojo y ella se regañó a sí misma por permitir sentirse atraída ante tan pequeño gesto—. Ahora bien, seguiré compartiéndote un poco de mi sabiduría. ¿Quieres saber qué haría yo en tu situación?

			—No vas a parar hasta que me lo digas, ¿verdad?

			Puso los ojos en blanco y le dio el primer mordisco a su sándwich. Le agradecería por su atención después, cuando dejara de tratarla con superioridad.

			—Lo que yo haría si fuera tú —contestó, ignorando las palabras de Gia, con una sonrisa complacida— es quedarme aquí para evitar que los Colombo me presionaran. Además, Gianna..., Santino vivió aquí toda una década. ¿No quieres descubrir por qué le gustaba tanto este lugar?

			Se sintió culpable por un instante reconociendo que él tenía razón. Descubrir más sobre su nonno había sido una de sus principales motivaciones para ir a Positano. Solo que la impresión de tener que convivir con Angelo Palmieri le había caído de sorpresa.

			A pesar de que él la estaba tratando mejor de lo que ella misma se había podido llegar a imaginar, no dejaba de ser el hombre que, con toda seguridad, había usado a su nonno.

			—Es que el hecho de que nos toque dormir bajo el mismo techo... —empezó ella.

			—Ni siquiera tendrás que verme. Te prometo que haré todo lo posible por ser invisible para ti mientras tú lo desees. ¿Te parece?

			—Angelo. —Pronunció su nombre con tanta seriedad que él se irguió y la miró con expresión circunspecta—. ¿Por qué estás haciendo esto? No me conoces, no tienes por qué tratarme bien ni tienes la obligación de hacerme recordar a mi nonno. ¿Por qué pareces querer ayudarme?

			Él bordeó el mesón hasta quedar frente a ella, distancia que causó que Gia se estremeciera con sensaciones contradictorias.

			Por un lado, lo quería lejos. Estaba muy confundida y a él no lo conocía para nada. A sus ojos, Angelo Palmieri era un estafador, un vividor, y quería descubrir la verdad de por qué su nonno le había dejado todo a aquel hombre. Incluso, tanta amabilidad le resultaba sospechosa.

			Pero, al mismo tiempo, Gia era joven, hormonal y caía fácil en las tentaciones. Era por eso que sintió un cosquilleo en el estómago cuando los ojos marrones de Angelo la escudriñaron con atención y cautela, como si intentara descifrarla desnudándola con una mirada.

			Sus mejillas se sonrojaron ante la anticipación de que él pudiera tocarla, así fuera en un brazo, y desatar electricidad en ella.

			—Es lo que Santino hubiera querido. Él creía en ti, Gianna —contestó él con suavidad—. Además, no te trato bien solo porque seas su nieta, sino porque eres una persona que, hasta ahora, no me ha hecho nada que merezca que la trate de otra forma. Excepto insinuar que soy un gigolo.

			Aquello la hizo reír por primera vez en todo el día. Por primera vez en muchos días.

			—No me disculparé por insinuar que eres un gigolo hasta que se demuestre que no lo eres —pronunció ella.

			Angelo, divertido, levantó ambas cejas y dio un nuevo paso en su dirección.

			—Ah, ¿sí?

			—Sí —respondió Gia ocultando sus nervios.

			—¿Y qué puedo hacer para convencerte de que no lo soy?

			Cuando le empezó a doler el pecho, Gia supo que había estado conteniendo la respiración. ¿Y cómo no hacerlo? Si tenía a Angelo a menos de treinta centímetros de distancia, abrumándola con su colonia y atrayéndola como si él fuera un imán gigante y ella, apenas una pieza débil de metal.

			Pudo haberse distanciado antes y, quizá, podría haberse alejado en ese instante; no obstante, había algo en la situación que le gustaba. Tenerlo cerca se sentía tan indebido, tan prohibido, que la llenaba de emoción y adrenalina.

			—No lo sé, nunca habían tenido que demostrármelo. —Le sonrió y él no pudo evitar hacer lo mismo.

			Angelo dio dos pasos hacia atrás.

			—Tengo el presentimiento de que me darás algunos dolores de cabeza durante los siguientes días.

			—Si te hace sentir mejor, tú llevas semanas dándomelos —murmuró después de salir de su embelesamiento—. Iré a conocer la piscina que mencionaste antes. Con suerte, no nos cruzaremos de nuevo.

			Gia guardó su sándwich en el microondas, prometiéndose terminarlo luego. Cerca de ella, Angelo tomó una manzana de una cestilla y le dio un mordisco antes de dirigirse al pasillo.

			—Buenas noches, princesa napolitana. —Trató de no sonreírle y se le notó el esfuerzo.

			—Buenas noches, gigolo —contestó Gia con un cosquilleo en el estómago que no le predecía nada bueno.

		

	
		
			Capítulo 3

			COMO TIBURÓN EN PECERA

			Gia meneó su cabello ondulado con gracia y pasó a su lado, firme y serena, pretendiendo que no estaba incendiándose por dentro cuando él soltó una risa bajita. No se giró para ver si Angelo se había quedado mirándola y bajó las escaleras de madera que conducían a la planta inferior.

			Él no le había enseñado esa parte de la casa, aunque no se sorprendió al encontrar una nueva sala de estar, con un par de sofás muy amplios y con un televisor acomodado en la pared. A la derecha había una puerta de vidrio corrediza y, finalmente, el amplio jardín.

			El atardecer se había terminado, por lo que Gia encendió las luces y allí sí permitió sorprenderse ante lo bonito del lugar. Las luces, de varios colores —rojas, amarillas, verdes y azules—, hacían juego con aquel amplio patio que culminaba con un muro de piedra no muy alto, pero que posibilitaba ver el mar y dónde quedaban los restos del crepúsculo.

			Pocas estrellas brillaban encima de ella mientras se quitaba los zapatos y se permitía caminar descalza en la grama. Al extremo izquierdo del jardín, había una larga parrillera y, en centro, una pequeña piscina con hermosos acabados de piedra, rodeada de un par de tumbonas.

			Sí que su nonno se había dado una buena vida.

			Suspiró y se sentó frente a la piscina, sumergiendo solo los pies. No quería subir, todavía, a la habitación de su abuelo. De hecho, no sabía si sería capaz de dormir allí en lo absoluto.

			Junto a ella, su móvil empezó a vibrar dentro de la pequeña cartera. Cuando vio que se trataba de su madre, lo apagó. Tampoco estaba lista para lidiar con ella y su constante presión.

			Le había avisado cuándo había llegado a Positano, y eso tenía que ser suficiente. Lo último que necesitaba esa noche era que sus padres le recordaran que tenía que cobrar aquella herencia pronto o que ellos precisaban el dinero con urgencia.

			Perdió la mirada en los mosaicos azules del fondo de la piscina, que eran iluminados por algunos bombillos amarillos, y aquello solo le dio ganas de darse un chapuzón. A lo mejor, lo que necesitaba era eso: sumergirse para poder apaciguar sus pensamientos, sus presiones y sus teorías.

			Miró hacia las ventanas de la casa y, cuando se cercioró de que Angelo no estaba por allí, se quitó su vestido y se quedó en ropa interior. Se sumergió en el agua, que no estaba tan fría como habría deseado, pero que aun así le otorgó una sensación de alivio.

			Cuando hubo nadado de aquí para allá varias veces, en aquel reducido espacio, se sintió como un tiburón blanco encerrado en una diminuta pecera. Gia siempre había sido inquieta, explosiva y curiosa, y tal combinación parecía querer jugarle en contra allí, en Positano.

			Se sentó en el borde de la piscina una vez más y, moviendo sus piernas dentro del agua —dibujando formas con sus pies—, pensó en sus padres. Lo último que le habían dicho, antes de que ella hubiera partido a Positano, había sido que hiciera «todo lo que estuviera en sus manos» para conseguir el dinero de su nonno, porque los negocios de la familia la necesitaban. Y que, además, no dejara que Angelo le ganara en el contrato de los bienes que habían heredado en conjunto.

			Ellos habían conocido a Angelo durante la lectura del testamento y, si antes le guardaban rencor, desde ese día no habían dejado de catalogarlo como el «infame», el «aprovechador».

			Le habían hecho muchas advertencias a Gia; no obstante, en ningún momento se habían ofrecido a acompañarla. Era como si no quisieran tener nada que ver con lo que había quedado de Santino, a excepción del dinero. Ni siquiera Isabella, su hermana mayor, tenía la intención de ayudarla a lidiar con la situación.

			Muy a pesar de que sus padres habían maltratado a su abuelo y de que no merecían en lo absoluto la herencia, ella tampoco quería defraudarlos. Ya la habían hecho sentir culpable desde que había cumplido los dieciocho y había decidido irse a Barcelona. Y pensaba que, consiguiendo su parte de la herencia, podrían estar más orgullosos de ella.

			Aún le quedaban muchas preguntas. ¿Por qué su nonno había huido de tal forma de sus propios hijos? ¿Por qué ocultarle a su familia que, en Positano, había sido feliz? ¿Por qué empezar desde cero tan tarde en la vida? ¿Por qué no había vuelto a visitar a Gia? ¿Qué tenía que ver Angelo en todo aquello? Si no era un gigolo ni el amante de su nonno, ¿a qué se refería cuando decía que Santino había sido como su padre?

			Rezongó, arrepintiéndose un poco de haberse ido a Positano. La vida en Barcelona, antes de la muerte de su abuelo, había sido más tranquila; solo debía preocuparse por sus clases y por conseguir un empleo.

			Había tenido un trabajo de medio tiempo en un centro de investigación de su facultad, pero la habían despedido unas semanas atrás. Había tenido una relación; sin embargo, la había perdido por enamorarse —al mismo tiempo— de un amigo suyo. Esos habían sido sus grandes dilemas de juventud.

			El primer día que había escuchado esos apodos, había llorado. El segundo, las había ignorado. El tercero, las había enfrentado con valentía y, desde entonces, las burlas habían bajado; aunque sabía que hablaban de ella cuando no estaba cerca.

			Ahora bien, jamás había tenido que pensar en negocios de familia o en por qué se odiaban entre ellos. Pero, a sus veintitrés años, debía bañarse de madurez y resolver una situación de la cual solo ella y nadie más podría encargarse.

			Sentía como si la universidad se hubiera quedado lejos, como si los problemas de novios y amoríos los hubiera dejado hacía diez mil años atrás.

			Miró al cielo y, aunque ella no era devota como su familia, quiso creer que su nonno estaba en alguna parte en el cielo, si era posible. ¿Estaría él orgulloso de ella?

			«¿Qué debo hacer? ¿Qué clase de abuelo le confía tal situación a su nieta menor? —se preguntó—. A lo mejor, hizo esto para torturarme. Para torturar a la familia a través de mí. A lo mejor, es una broma y Angelo se terminará riendo de nosotros», pensó.

			«A lo mejor, yo puedo buscar una forma de reírme de él», dijo su lado menos racional.

			Sacudió la cabeza como si con eso pudiera apartar todos esos pensamientos. Había ido a la piscina a despejarse y terminó más enredada que antes. Decidió salirse de allí y, como no vio a Angelo a través de las ventanas, asumió que, por suerte, él no estaba en las áreas comunes de la casa.

			Se dispuso a entrar con su vestido guindado del brazo. Suspiró con cansancio y subió las escaleras con los pies pesados, rechinando los escalones con su paso y pensando que en cualquier momento rompería alguna de las tablas.

			Imaginó que se hallaría sola; sin embargo, cuando se giró hacia la sala de estar, encontró a Angelo en un sofá, esforzándose por beberse un vaso de agua mientras sus ojos no abandonaban la página de un libro pequeño que concentraba toda su atención.

			Vestía unos pantalones de dormir y una franela sin mangas que exhibía sus brazos bronceados, con vellos casi invisibles pero presentes. Su cabello estaba húmedo, lo que demostraba que se había bañado hacía pocos minutos, por no mencionar que el pasillo de las habitaciones y la cocina olían a colonia y a loción para después de afeitar... Uno de los aromas favoritos de Gia.

			Cuando los ojos de Angelo pasearon por el torso semidesnudo de Gia, se ahogó con el agua que bebía, acción que hizo que ella soltara una pequeña risa.

			—¿Te sientes bien, Angelo? —le preguntó divertida.

			No pudo responderle. Estaba demasiado ocupado tratando de sobrevivir y, luego, recorriéndola completa con expresión deseosa.

			Gia se sintió poderosa y disfrutó que él la observara. La mirada de Angelo, quien ya se había recuperado de su ahogo, paseó por sus muslos —brillantes y morenos— hasta llegar a su pequeño pero frondoso trasero, que era expuesto por una braguita de encaje casi transparente que no se molestaba en ocultar su piel.

			Ni siquiera se avergonzó mucho cuando miró hasta dónde exhibía aquel pedazo mínimo de ropa interior; para luego ascender por su vientre hasta llegar a sus pechos que, ante los nervios —porque sí, ella estaba nerviosa—, se habían endurecido.

			El sujetador de Gia también era de encaje semitransparente, por lo que Angelo pudo distinguir el tono marrón claro de sus pezones entre su piel tostada; parecían combinar con sus labios carnosos y con su cabello castaño oscuro, que caía húmedo hasta su cintura dejaba un rastro de agua por toda la casa.

			Si antes le había quedado duda de que Angelo la deseaba, entonces estaba segura. Y ella encontró excitante sentirse anhelada por él.

			Finalmente, Angelo reaccionó. Se aclaró la garganta y desvió la mirada, un poco abochornado.

			—Sí, me siento bien —contestó con dificultad.

			Su cuerpo se había tensado y Gia supo que ya lo había tentado demasiado. Reconoció que no debió haberlo hecho en primer lugar. En su defensa, ella habría jurado que él estaba en su habitación.

			—Buenas noches. —Se despidió y volvió a su camino.

			—Gianna. —Escuchó su voz más segura, más firme, más grave.

			Sus pies se quedaron clavados en el suelo y fue incapaz de continuar, no sin saber lo que deseaba en ese momento. Se giró a medias y lo observó en el mismo lugar.

			—¿Sí? —preguntó cuando él no habló de nuevo.

			—Espero que el baño te haya sentado bien. Que descanses.

			Para su sorpresa, él se marchó como bala recién disparada. Se apresuró a las escaleras y lo escuchó bajar con pasos tan pesados como los de ella. No supo a qué había venido todo eso, pero tampoco quiso darle demasiada cabeza.

			***

			Caminó hasta la habitación de su nonno y, cuando estuvo dentro, inhaló antes de recorrer poco a poco cada rincón del lugar.

			No había mucho que curiosear, así que se detuvo junto a la cama para examinar la imagen que reposaba en la mesa de noche. Su familia en pleno. La foto era vieja, pero transmitía un buen recuerdo. Gia aún era muy pequeña y su nonno la cargaba mientras sus padres, sus tíos y sus primos sonreían y se hacían bromas delante de la cámara.

			Su corazón se sintió aprisionado en su pecho ante la nostalgia, y se preguntó si en algún momento su familia volvería a compartir un instante tan auténtico como ese. Se abrazó a sí misma y se halló incapaz de dormir allí. Incluso, se sintió débil y tonta.

			¿Cómo podría dormir en la misma cama del nonno, que no había visto en una década? No solo lo encontraba extraño, sino que la situación la embriagó de nostalgia. Su garganta empezó a doler y sus ojos comenzaron a picarle. En ese instante, que estaba sola, podía permitirse sentir más.

			Caminó hasta dos puertas que estaban al final de la habitación y las abrió. Se encontró con un diminuto balcón cuya barandilla estaba cubierta de flores y de parte de la enredadera que caía hasta el patio. En el centro había una mesa pequeña y circular con dos sillas alrededor. Se preguntó cuántos atardeceres habría pasado allí su nonno mientras se fumaba un cigarro y pensaba sobre lo que había vivido.

			Se asomó al patio, que se encontraba debajo de ella, y vio a Angelo, quien tenía los audífonos puestos y permanecía acostado en la tumbona junto a la piscina. Parecía concentrado en algún pensamiento mientras miraba al cielo.

			Gia suspiró y se preguntó, por enésima vez en ese día, en qué habría estado cavilando su abuelo al pedirle que pasara algunos días en aquella casa, que ya estaba ocupada por Angelo Palmieri.

			Él sintió el peso de su mirada y sus ojos castaños se encontraron con los suyos. Su rostro se quedó inexpresivo. La contempló sin ninguna otra reacción más que solo el placer de observarla.

			Después de un rato, una pequeña ola de nervios la invadió y sintió lágrimas en su mejilla, que limpió de inmediato. Lo último que necesitaba era que aquel hombre la viera vulnerable, por no mencionar que seguía semidesnuda; tal vez, esa era la única razón por la que Angelo se la había quedado mirando.

			Gia regresó a la habitación y su primer impulso fue llamar a su mejor amiga.

			—Empezabas a preocuparme —dijo Ainhoa en el momento en el que descolgó la llamada.

			—¿Por qué? ¿Porque pretendo quedarme unos días en la casa de mi abuelo muerto, a quien no veía desde que era pequeña, y resulta que en dicha casa también vive el famosísimo Angelo Palmieri?

			—¿Qué has dicho? —Brincó ella entre la sorpresa y la emoción—. ¿Lo conociste tan pronto? ¿Cómo se ha portado contigo? ¿Es todo un patán?

			—Peor aún: se ha portado bien. Vine acá preparada para librar una nueva guerra mundial, y él... ha sido muy servicial. No quiere decir que le tenga confianza; al contrario, mientras más amable se porta, menos transparente me parece. Pero sí debo admitir que hace difícil el trabajo de odiarlo.

			—Pero... ¿te toca vivir con él?

			Gia puso a su amiga al día con todo lo sucedido esa tarde, a lo cual Ainhoa no paró de mostrarse más emocionada que sorprendida. Para Ainhoa, aquello parecía más un cuento de amor prohibido y difícil que una tortura aplicada por su abuelo muerto.

			—Las novelas déjalas para tu imaginación. Y hablando del tema, ¿has avanzado con tu novela? —preguntó Gia con ganas de cambiar el tema y no dejarse llevar por las ilusiones de su amiga.

			Ainhoa siempre había querido ser escritora y, aunque entonces trabajaba redactando contenidos para revistas digitales, aspiraba a escribir novela romántica; sin embargo, jamás había terminado un solo manuscrito.

			En realidad, tampoco era como si los hubiera comenzado. A menos que «comenzar» significara escribir una sola página y, luego, dejar el documento en el olvido.

			—No —admitió ella con pena en su voz—. Desde que te fuiste no he avanzado en nada.

			—Es decir que no has pasado de la primera página.

			—¡Es difícil inspirarme en París cuando jamás he ido! También es difícil escribir sobre amor cuando nunca lo he sentido de verdad.

			—Entonces, escribe sobre lo que sabes —concluyó Gia, que no veía cuál era el problema ni entendía por qué a su amiga se le hacía tan difícil escribir una simple historia de amor—. O empieza a vivir de verdad; a lo mejor, así tienes experiencias que contar.

			—O puedo tomar tu aventura con Angelo como inspiración para mi novela. Suena divertido, ¿no lo crees?

			—Cada día me agradas menos, ¿te lo he dicho antes?

			Cuando por fin sentía que su cuerpo se relajaba, unos suaves golpes en la puerta volvieron a agitarla. Gia terminó la llamada con Ainhoa preguntándose qué querría ahora Angelo, y no pudo evitar plantearse terribles escenarios.

			Suspiró, hecha polvo ante todas las emociones del día, y caminó hacia la puerta. Al abrirla, no encontró a nadie; se asomó por el pasillo, con el ceño fruncido, sin obtener ningún resultado distinto.

			Creyó que era una jugarreta, así que estuvo a punto de insultarlo en voz alta hasta que su pie descalzo tropezó con algo.

			Un girasol.

		

	
		
			Capítulo 4

			UN PEQUEÑO DESLIZ

			Gia escuchó el débil sonido de una puerta que se cerraba, y poco a poco fue despertando sus sentidos. Le dolía la cabeza, y su cuerpo le exigía permanecer dormida; no obstante, a medida que fue haciéndose consciente de dónde estaba, supo que era hora de reaccionar.

			No había pasado la noche en la habitación de su nonno, sino en el sofá de la sala de estar. Lo había intentado; sin embargo, cuando había tratado de conciliar el sueño, los pensamientos incesantes sobre su familia la habían atormentado.
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